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Nota del autor

	Si hay algo más angustiante que la pérdida de un ser querido es la sensación de vaciedad producida por la melancolía y la soledad. No es de extrañar que quienes desisten de socializar y llevar una vida normal se abatan y caigan en las profundidades de la desolación, un sitio en el que es imposible ser feliz, a menos que seamos ciegos y sordos.

	La realidad suele ser truculenta con muchas personas, pero pocos realmente se aperciben de ello. Quienes se hayan sumergido en la profundidad del mundo nunca han vuelto a ser los mismos de antes. No es una cuestión subjetiva, la humanidad es el peor infierno que existe, y la gente que conoce la historia de nuestra especie lo sabe muy bien, más que nada los que sobrevivieron al calvario.

	En este ensayo, recopilo algunas reflexiones de diferentes etapas de la vida, algunas más lúgubres que otras, siempre desde una perspectiva pesimista y negativista. Me centro en las cosas más importantes de nuestro mundo, aquellas inquietudes que nos afectan a todos los seres vivos, aunque queramos ignorarlas, aunque finjamos que no existen.
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Introducción

	¿Somos filósofos ignorantes o somos ignorantes en filosofía? Las dos cosas. Por un lado, tenemos la capacidad de filosofar y nos rehusamos a hacerlo; por otro lado, somos muy ignorantes para filosofar y nos rehusamos a aprender. Es paradójico que pretendamos ser mejores que las demás especies cuando en realidad seguimos siendo ingenuos, miedosos y supersticiosos como nuestros ancestros extintos.

	Percibir la realidad tal y como es tiene sus ventajas y sus desventajas: nos podemos deprimir o nos podemos alegrar, pero nunca podremos experimentar angustia y felicidad al mismo tiempo, a menos que tengamos dos personalidades distintas en un mismo cuerpo. Los sesgos cognitivos siempre distorsionan la realidad que percibimos y nos impiden ver más allá de lo que vemos.

	Analizaremos la realidad desde diez constelaciones, comenzando por lo más esencial que son preguntas complejas que hemos estado haciendo con persistencia desde el principio, en busca de respuestas que nos dejen satisfechos o que nos hagan sentir algo. Tomaremos el sendero del pesimismo para guiarnos por la penumbra rumbo hacia la luz.

	
Preguntas incómodas

	“El que no sabe lo que es la vida, ¿cómo sabrá lo que es la muerte?” (Confucio).

	Las distintas situaciones de la vida nos obligan a reflexionar sobre nosotros mismos, sobre nuestra esencia, sobre nuestro destino, sobre nuestros objetivos y sobre nuestra extinción. Todo lo que nos ocurre, sea bueno o malo, ocurre porque ocurre. Suframos o gocemos, las cosas ocurrirán como tengan que ocurrir y nosotros nada podremos hacer para evitarlo.

	No tenemos miedo de nacer, tenemos miedo de morir. No sentimos nada antes de llegar al mundo, ¿o acaso los gametos que forman el embrión del cual aparecemos tienen la capacidad de sentir? ¿Por qué habríamos de temerle a la muerte? ¿Por qué tenerle miedo a un proceso natural? ¿Acaso la vida no es el resultado de procesos naturales? ¿Por qué no le tememos a la vida entonces? ¿Acaso somos tan tercos que no podemos aceptar la finitud de nuestra estadía en el mundo real?

	¿Acaso no es la vida una lucha constante contra la muerte? ¿Acaso nacemos para vivir para siempre? ¿No somos propensos a morir desde el momento que nacemos? ¿Tenemos que agradecer que estamos vivos o maldecir que nos estamos muriendo poco a poco? ¿Sirve de algo preocuparse por la vida sabiendo que moriremos? ¿Sirve de algo esforzarse por cumplir nuestros sueños sabiendo que al final del camino tropezaremos y no podremos volver a ponernos de pie? ¿Sirve de algo quitarnos la vida y así adelantar nuestro destino? ¿Sirve de algo rendirse ante una batalla que sabemos que nunca ganaremos?

	¿Cómo hemos llegado a ser tan frágiles para preocuparnos por algo que no nos puede hacer daño? ¿O acaso la muerte nos puede hacer sufrir más a nosotros que a nuestros seres queridos? ¿Acaso el dolor que sientan los demás será transmitido a nuestro cuerpo exánime? Si los seres cuyo código genético todavía no ha sido escrito, ¿cómo es posible que los muertos puedan sentir? ¿Vamos a algún lado cuando morimos o volvemos a la tierra que nos vio nacer?

	¿Para qué existimos si sólo hacemos daño al entorno? ¿Cómo podemos hacer para vivir felices y sin temor? ¿Existe alguna manera de preservar la inocencia durante toda la vida? ¿Podemos vivir una vida entera esperanzados en trascender? ¿Vale la pena realmente autoengañarse para sentirnos mejor con nosotros mismos? ¿Somos acaso tan débiles e idiotas?

	Si dejamos de lado los caprichos, el temor, el narcisismo y la flaqueza, ¿podremos lidiar con la realidad? ¿Estamos destinados a vivir en estado de crisis? ¿O es la crisis parte de una entropía omnipresente que no podemos controlar? ¿Somos producto de una naturaleza caótica o vemos caos en una naturaleza inmutable? ¿Qué debemos hacer para no vivir angustiados? ¿Razonar nos servirá de algo para llegar a alguna parte?

	Según los maestros griegos, los humanos poseemos una semilla de plenitud divina en nuestra alma cuando nacemos. La cuestión es la siguiente: ¿cómo hacer para que esa supuesta semilla crezca y se convierta en árbol? ¿Vale la pena intentarlo? ¿Nos otorgará una felicidad permanente o una felicidad superficial? ¿Hará que cambiemos para bien o nos destruirá por dentro?

	Tendríamos que aplicar la enseñanza del maestro Confucio: exigirnos mucho a nosotros mismos y esperar poco de los demás; de esa forma, nos ahorraremos disgustos. ¿Cómo reaccionaremos entonces cuando alguien nos dé una sorpresa que no esperábamos recibir? ¿Sería correcto sentirnos felices o sería mejor ser desagradecidos? ¿Deberíamos agradecer o ser indiferentes? ¡Qué decisión difícil!

	
Ecos de nuestra efímera existencia

	“El cáncer del tiempo nos está devorando. Nuestros héroes se han matado o están matándose. Así que el héroe no es el tiempo, sino la intemporalidad. Debemos marcar el paso, en filas cerradas, hacia la prisión de la muerte” (Henry Miller).

	Como seres mortales, día tras día nos vemos envueltos en esta incesante reyerta contra la muerte a la que llamamos vida. Vivimos para morir y morimos para convertirnos en someras reminiscencias. Del pasado adquirimos memorias, del presente aprendemos errando y del futuro imaginamos utopías; estos tres ecos conforman nuestra efímera existencia.

	La vida y la muerte no son más que trabas que hacen de nuestro existir una realidad transitoria, un parpadeo en el críptico reloj cósmico que yace más allá de nuestro alcance. Defendemos entelequias abstrusas, pecamos por capricho, derramamos sangre inocente, pero al final terminamos compartiendo el mismo destino.

	La muerte es lo que principia; la vida sólo es un pestañeo, un vano reflejo de la inmunda realidad en la que vivimos. Atrapados como animales en una jaula, todos los seres vivos soñamos con poder superar el obstáculo más grande, vanidosos deseos que nos empujan a inventar quimeras y explicaciones mágicas con tal de hacernos sentir bien con nosotros mismos.

	Considerar la vida un obsequio divino era muy común para los humanos primitivos, aquellos que carecían de herramientas y capacidades para comprender la propia existencia del mundo, quienes se limitaban a ver la realidad desde un enfoque difuso y místico. Por suerte, desde el paso del mito al logos, nuestra comprensión de la realidad ha cambiado para siempre, mas no así nuestro miedo a morir. Tenemos miedo de dejar de existir cuando bien sabemos que no hay sufrimiento más allá de la tumba.

	Si dejáramos de existir el día de mañana, ni cuenta nos daríamos de todo el recorrido que hicimos en vano, pues no seríamos conscientes de lo que perdimos ni de lo que logramos. No es el sueño de la muerte un castigo ni una bendición, es el epílogo de nuestra existencia como seres efímeros e intrascendentes. No hay transmigración ni juicio divino, sólo una frialdad absoluta post mortem.

	¿Somos un vómito en el universo o el universo entero es un vómito? Ambas opciones son posibles, pero la segunda suena mejor. La existencia de un cosmos hostil e indiferente le quita el sentido a la sublime naturaleza, la pinta como un averno inhabitable, un abismo contingente, un pozo sin fondo, un túnel sin luz. Algunos cosmólogos consideran el universo el sistema más complejo y bello de todos, lo que no tienen en cuenta es que la complejidad y la belleza son conceptos subjetivos.

	La belleza no es más que un espejismo pasajero, algo que vemos en un momento
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